
le jos de los niños que su acerba crítica 
de la sociedad, de sus leyes, de los pre
juicios estatales y de todas las institucio
nes humanas.

La novela sentim ental nace en este si
glo o, para m ejor decir — si es que vale 
el salto de épocas y lo atrevido de la com 
paración— , se ve trasplantada desde la 
novela pastoril del siglo xvi a un am
biente burgués de clase media inglesa, 
donde las hijas de familia padecen infor
tunios amorosos y sus devaneos dan lu
gar a serias m oralizaciones por parte de 
los padres severos. S am u el R ich ard son  
(1 (>89-3701) escribe «Pam ela», novela en 
form a epistolar, que tuvo una gran aco
gida por los lectores, de su tiempo. A 
ésta sigue «Clarissa H arlo w e». He%ry 
Fiel-din g  (1707-1751), aunque ridiculizó 
este tipo de obras sentimentales, aprende 
mucho del estilo y naturalidad de Richard
son y de su conocimiento de las almas 
escribe «Tom  Jones», novela llena de in
terés, con una tram a perfecta y persona
je s  vivos. Persigue la perfidia }- la hipo
cresía.

OUver C o ld sm ith  (3721-1771) ya es un 
gran novelista, que presagia lo que más 
tarde será D ickens, la figura de indiscu
tible supremacía en la novelística ingle
sa. L a  obra más conocida de Goldsmith 
es «E l vicario de W akefield». Lo' senti
mental y hum orístico se unen en una pro
porción muy aceptable, y aunque las des
gracias del vicario nos resultan a veces 
algo m elodram áticas, no podemos negar 
que la novela ha avanzado en descripción 
de caracteres y ambiente.

E n  poesía R o b e r t  B urns  (1759-1796) in
troduce un cambio en el estilo tradicional. 
Nacido en Escocia , hijo  de unos g ran je

ros pobres, escribe en el dialecto fam iliar 
de su tierra y no se avergüenza de tra
tar temas que en otros tiempos hubieran 
parecido demasiado m odestos a Dryden o 
Pope. E n  sus poemas líricos expresa el 
amor que siente por el campo, la vida fa
miliar y los am ores sencillos de su co
m arca. A sem ejanza de nuestro Gabriel 
y Galán, que tam poco m enospreció la in
genuidad de su dialecto nativo, logra ha
cer obras' de arte con medios rudim enta
rios. E ste  regionalism o, espontaneidad 
y sencillez de R obert Burns son ya un an
ticipo del inminente rom anticism o que ha 
de dar a la literatura inglesa algunas de 
sus m ejores figuras. L os gustos cambian 
y el clasicism o del dieciocho, en cierto 
modo soso y aburrido, en su período de
cadente, sucede la fogosidad de los hom 
bres de letras que aparecen con bandera 
contraVia, dispuestos a dar la batalla por 
la libertad en el arte.

W Uliam W ordszvorth  (1770-1850), en el 
prefacio de sus «Baladas L íricas», expo
ne el nuevo credo poético, donde cual
quier tema, por insignificante que sea, 
puede ser sujeto de un poema. L a  senci
llez en la expresión y el ferviente am or a 
la naturaleza son los principales enuncia
dos de este nuevo rom anticism o. S a m u el  
T a y lo r  C o ler id g e  (1772-1831). íntimo ami
go ele W ordsw orth, forma la llamada es
cuela laicista, nombre que se debe al lu
gar donde residían ambos, en pleno dis
trito de los lagos de Cumberland. Ambos 
poetas, en diarios paseos- por el campo, 
cambian impresiones, de las que sale una 
íntima colaboración muy beneficiosa para 
el desenvolvimiento del primer rom anti
cismo inglés. Las obras, de Coleridge, que 
a la vez fué un hombre de interesante 
personalidad y amena conversación, son
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